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			Thessa, tu amor me da las 

			fuerzas para romper los miedos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			DEDICATORIA

			A Dios Nuestro Señor Jesucristo por haberme dado la convicción, inspiración y la luz; bendeciré al Señor, que continuamente nos alumbra para llegar a nuestra meta. 

			 

			 

			A toda mi familia, por darme su voz de aliento, la confianza y la tenacidad.

			 

			 

			A mis amigos (as) y compañeros (as), que me brindaron la esperanza, el deseo de superación constante, con su ejemplo y su testimonio.

			 

			 

			 

			A todos ustedes, muchas gracias.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			“INVIERNO”

			Véase desambiguación; invierno

			Autor: Tomás Fernández Badilla

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CÍRCULO 

			Me veo corriendo en un túnel rodeado de árboles totalmente oscuro donde me reflejo en los pequeños charcos de agua del suelo, llegando a una luz muy luminosa, tan luminosa que no puedo levantar la mirada así que utilizo la mano como visera para no caerme. 

			Estoy por llegar y cuando quedo cerca del final todo el lugar se consume en una luz blanca destellante que me ciega y despierto. Una vez más era un sueño. 

			Llevo soñando lo mismo todo el año, siempre es igual, me despierto asustado y preocupado de algo que no estoy seguro de explicar o entender, creo que debe ser mi destino de fallecer violentamente y estos sueños son las señales que necesito para prepararme para lo peor, medito al respecto.

			Mis manos sudan y tengo el pecho agitado, ha de ser mi destino no hay duda de eso, es a lo que estoy sentenciado: “pasar una luz al final del camino y encontrar mi muerte”. Solo espero que no sea doloroso, no más de las cosas que ya he pasado, deseo que ese día no abrigue absolutamente ningún dolor, de igual manera tampoco sea tan terrible para no hacer sufrir a nadie a mi alrededor, en especial a mi madre, solo quiero una muerte tranquila, de todas formas eso no va a cambiar el mundo. 

			Y es que llevo pensando hace un tiempo en esto,

			—¿cómo sería mi muerte y de qué manera le podría servir al mundo algo tan siniestro?— analizo, no me motiva mucho rendir tiempo en meditar de estas cosas pero este sueño es tan real que siento que cualquier día sería el último, a pesar de que hace unos años no sufro de otra crisis no debería de preocuparme, solo que a veces llego a concluir que cualquier cosa podría ocasionar mi fallecimiento, inclusive hasta la idea más descabellada.

			No debería analizar tanto en esa situación, debería dar gracias a Dios por tener la vida que tengo y que aún puedo gozar de ella y de mi familia.

			Bajo por las escaleras del cuarto hasta la cocina aprovecho que ya estoy despierto para desayunar, hay una lista inmensa que cuelga de la refrigeradora con cientos de cosas que no puedo hacer en mis cotidianos que delata que estoy de nuevo en mi realidad lo cual solo me hace soltar un suspiro de negación,

			—no descansa ni los sábados, ni tampoco me deja en paz—, me dije viendo fijamente la lista con marcas y señas que le he pintado con marcadores de colores a lo largo del tiempo. Me estremece el solo verla ya que parece una guía de horarios de ejercicios solo que en este caso es todo lo contrario.

			Realmente no me genera ninguna motivación seguir la dieta estricta al pie de la letra, al decir verdad trato de no hacerme de cabeza dura para no ver a mi madre triste y obviamente por mi salud también pero eso es secundario, sin poder quitarle la vista a esa hoja que me limita la vida por completo. 

			Lo más triste es ver a mi madre derramar lágrimas por mi culpa, eso me genera mucha tristeza y me hace sentir como si fuera un chico terrible, una dieta, cuidados en actividades físicas y otros medicamentos tampoco es algo tan grave para no hacerlo, no todas tienen un sabor agrio como para hacerme de rogar, al fin y al cabo quiera o no, debo hacerlo por mi propio bien.

			Me siento en un banco del desayunador de mármol blanco, mi madre me mira con recelo y me pregunta si estoy bien, estoy súper bien porque está haciendo un clima muy lindo, cielo despejado y entintado azul muy claro y eso difícilmente sucede pocas veces aquí en esta época del año, sin embargo la señora “Ali” como le llaman sus amigas, o sea, mi madre me está tomando del pelo ya que es sábado y son las 7:30 am y estoy aquí con ella esperando el desayuno, ya que los chicos de mi edad no es normal que estemos despiertos a esta hora pero no podía seguir durmiendo, 

			—Cuando menos despertaste de buen humor—, dice mi madre dejándose llevar por la duda de mi comportamiento. Coloco mis codos sobre el desayunador aún frío de la madrugada y las manos sobre mi cara,

			—suelto un sonrisa fingida y apenas muevo el labio hacia un lado—, le respondo con el gesto para no ser descortés. Lo que deseo en este momento es no hablar con nadie, mi corazón late con fuerza porque quiero salir de casa y gastar el día haciendo algunas actividades que no se hacen cuando está el invierno en plenitud.

			El día está espectacular para salir a caminar y aprovecharlo al máximo, de igual forma debo realizar algunas compras en el centro de la ciudad por lo que después de un desayuno ligero, subo corriendo por las escaleras, me duché, tome mi teléfono inteligente, doblé un gorro que adoro con orejeras de color blanco con el nombre de Madrid bordado en letras azul con rojo; un obsequio de mis abuelos cuando visitaron Europa en uno de esos paseos con guía incluido, esto porque en cualquier momento puede llover o hacer frío y no quiero que me tome por sorpresa entonces me lo guardé en la bolsa trasera izquierda de mi mezclilla azul desteñido.

			Me llevo los audífonos que no pueden faltar ya que escuchar música cuando camino o troto me fascina, un suéter que me amarro en la cintura, reloj en mano derecha nada sofisticado apenas suficiente para darme la hora tanto en el día como en la noche, bajé tan rápido como pude y veo que mi madre aprovecha también para arreglar el jardín,

			—Madre, voy aprovechar para ir a realizar compras, al rato nos vemos—, me despido con un beso en la mejilla,

			—no olvides tu sombrilla, en estos días suele ser nuestra mejor compañía—, recomienda mi madre. La temperatura media diurna en invierno es de —3 °C y el tiempo es típicamente húmedo por lo que la recomendación no queda sobrando y más aún para las personas descuidadas como yo, aunque no me agrade mucho la idea de andar cargando un accesorio más, soy muy complaciente con ella por lo que no dudo ni un segundo para devolverme rápidamente a a recogerla del cesto en la entrada de la casa donde las dejamos escurrir.

			A lo largo me despido de Allison y me encamino a disfrutar de los rayos del sol que cruzan por todo el cielo, se estrellan en las hojas, en los árboles, sobre las casa, sobre la calle aún mojada del sereno de anoche, sobre la acera, sobre las zonas verdes que están a mi alrededor. La luz atraviesa entre las nubes dando un espectáculo increíble, haciendo diferentes formas sobre todo el celaje y eso me hace sentir muy bien ya que son las 9:15 am aproximadamente y el día me está demostrando que puede haber cosas mejores para mí.

			Este lugar no es tan terrible, en realidad es muy bello a mi criterio, eso sí, me tardé mucho en darle cierto aprecio ya que al principio no quería ni salir de casa. Hay variedad de actividades que se pueden hacer por aquí, tiendas para todos los gustos, desde comidas rápidas, ropa para cada estado del clima, joyas, productos exportados y accesorios deportivos. Ni que decir de joyas o recuerdos para los turistas, en realidad la adecuada rotulación de la ciudad es un plus para los extranjeros que nos visitan cada año. 

			El lugar está repleto de un sinfín de actividades por desarrollar adecuado a cada gusto, por mi parte me conformo con observar de lejos las vitrinas y en algunas ocasiones me compro un artículo que necesito o veo lindo pero los otros lugares casi no los visito. 

			En esta ciudad existen tres sectores laborales muy importantes: la industria papelera, transporte y la sanidad. Estos dos últimos junto con los seguros y el turismo son las actividades con mayor crecimiento, por tal razón la administración entiende bien la importancia de tener un lugar agradable a la vista, innovador y se ajuste a su contexto real y de ahí la rotulación es una pieza esencial para el desarrollo de las diversas actividades que se pueden realizar, estas medidas las admiro.

			Los principales bienes producidos son el papel, queso y productos lácteos, productos de madera, mobiliario de acero, piezas para automóviles, guantes, fertilizantes y productos de fundición. Repito estas palabras cada vez que me acuerdo porque mamá hizo aprenderme prácticamente todo esto cuando nos mudamos para acá cuando tenía tan solo nueve años, según ella con la intención de que no me sintiera como un extraño sin embargo tarareo las palabras y a veces ni me doy cuenta cuando lo hago. 

			El río Fox atraviesa la ciudad dividiéndola en dos partes, una al este y la otra al oeste y cuatro puentes comunican ambas orillas. Los inviernos son largos y las nevadas frecuentes, aunque la presencia del lago Michigan modera algo la dureza del clima, yo no lo veo tan cierto, la mayoría del tiempo de esta época es bastante fría.

			Green Bay es el centro del comercio minorista para un amplio territorio del noroeste de Wisconsin y la península superior de Michigan. Una de las cosas que más me decepciona, haciendo énfasis de nuevo en el clima es que la temporada de navegación está cerrada ya que solo se extiende de abril a diciembre y eso es de las cosas que más me gusta hacer aquí. 

			No es una fascinación mía el mar, el río o ser rescatista de la guardia nacional pero la belleza que desemboca en ella es única y especial para mí, me deja muchos temas en que pensar y soñar que algún día realizaré largos viajes a través del mundo ya sea por aire, tierra o mar, la verdad es que muchas veces me detengo cerca de la bahía solo para soñar en mis viajes, en las personas que conoceré y todo aquello nuevo que puedo aprender, por eso me encanta este lugar lleno de magia que me hace estremecer cada centímetro de mi piel.

			Llevo por acá siete años aproximadamente y aún me quedan muchos lugares por conocer esto porque casi no tengo amigos con quien compartir momentos como esos a veces porque no me dan muchos deseos de ir o porque el único que considero amigo está más preocupado pensando cual será la próxima chica que será su novia. 

			Mi cara se adorna con una sonrisa de oreja a oreja ya que me doy el gusto hoy de salir a respirar aire fresco, estas son las pocas veces que me olvido de todo, de mi salud, de mi inhalador o broncodilatadores de acción corta como dice el médico; un término que debo utilizar más frecuente según él, de las preocupaciones de la escuela, de las preocupaciones de mi madre y de los cambios de domicilio, sencillamente me desconecto por un par de horas pero sin excederme del ejercicio matutino ya que abusarme me hace daño debido al asma que padezco desde hace poco tiempo. 

			Me hace olvidarme hasta de los malos recuerdos de mi padre cuando golpeaba a mi madre cruelmente delante de mis ojos es por eso que la admiro por ser una mujer valiente y tener la capacidad de alejarse de una persona tan negativa, por ser capaz de denunciarlo e irnos de ese lugar atroz por siempre y esa actitud alimenta la mía con motivación para luchar por lo que quiero y me enseñó que la vida está llena de retos necesarios para moldear el carácter y madurez para una vida futura de éxito profesional y personal. 

			Ahora vivimos en un nuevo domicilio y con orden de restricción hacia nosotros por eso mamá siempre está de buen humor solo que a veces no me engaña que tiene un miedo, un miedo profundo que nos encuentre y la violencia sea mayor, se lo veo en sus ojos cristalizados de llorar. Ella cuenta con mi apoyo y protección.

			Por otro lado, hace tiempo que no sucede nada extraño ni siquiera ha intentado comunicarse con nosotros, a escondidas de ella he tratado de localizarlo por redes sociales pero sin fortuna. Deje de hacerlo hace unos años porque mi interés por verlo de nuevo se ha esfumado, ahora soy muy feliz con mi madre y estaré para ella el resto de mi vida. 

			Escucho su voz a lo lejos que no logro entender bien hasta que logro abrir los ojos, me levanto de mi cama muy lentamente, miro de un lado a otro y pienso que ya era hora de ir a la escuela, 

			—que flojera—, me dije con el pensamiento. No entiendo como el tiempo del fin de semana se pasa como un relámpago y el tiempo de las clases tan lentas, a veces son tan aburridas que quiero sacarme los ojos pero otras veces son bastante atractivas, como la clase de artes donde realmente creo que los profesores suspenden sus medicamentos antes de iniciar las clases, para salir del trance ya que son bastantes locos y tienen temas de conversación de todo tipo, todo un espectáculo. Yo en este campo soy pésimo, no poseo creatividad ni para mentir pero me entretengo mucho y me la paso leyendo mientras los compañeros hacen maravillas con sus manos. 

			Apenas me sostengo en pie, el fin de semana abusé del buen tiempo y me dediqué hacer muchas cosas que hace mucho no podía y eso limitó el descanso. Bostezo como cuatro veces antes de llegar a la ducha. 

			El agua caliente cae sobre mi cuerpo, sobre mi piel blanca efecto de las pocas veces que puedo recibir sol. Me veo al espejo y admiro que soy un tipo guapo, ojos color azul casi gris, cabello negro y heredé el mentón cuadrado de mi padre, —esbozo un desaliento—, muchos dicen que tengo cara de ser un tipo enojado, todo lo contrario a mi forma de ser, la culpa la tiene mi semblante pero contra la naturaleza no puedo hacer nada, me dije, mientras muevo mi cabeza de un lado a otro frente al espejo buscando mi mejor perfil.

			Llego sobre la hora a desayunar ya que me quedé dormido en la cama mientras me colocaba la ropa por lo que mi madre no estará nada feliz si llego tarde a la escuela. Tomo un pedazo de galleta recién horneada y le doy un pequeño mordisco en la esquina porque aún está caliente por lo que procedo velozmente a tragar casi sin masticar ni saborear, después le doy un beso en la mejilla a mi madre como de costumbre, doy un sorbo al jugo de frutas que me tiene listo en el vaso naranja transparente, agarro otra galleta para el camino y me disparo a esperar el bus que está pronto en llegar, mientras voy de camino a la puerta escucho a mi madre replicando alguna cosa, sigo dando tumbos porque no me siento del todo listo para iniciar otra semana en la escuela e ignoro lo que me dice porque estoy seguro me está regañando y cuando se pone así es mejor no prestarle atención además si fuese algo urgente me llamaría más tarde desde la clínica y si no fuera tan urgente me escribiría un mensaje, suelto un suspiro y pienso en aquel momento que alguien se le ocurrió la gran idea de regalarle un teléfono inteligente ya que no deja de enviarme imágenes con besos y corazones con mensajes positivos, a veces me sacan una sonrisa pero otras veces me saca de quicio. Entiendo que soy su único hijo pero el papel de ser el bebé quedo atrás hace mucho tiempo y aunque le insisto que no me siga tratando así peor se pone.

			Ya en clase no es tan terrible, bueno se me dificulta la historia pero soy bueno con los números, al menos encuentro un equilibrio entre una y otra. Otro aspecto positivo es que en bus no me tardo en llegar más de 20 minutos a Green Bay East High School, a veces cuando hace buen clima o en verano me gusta caminar de regreso a casa para poder pasar a la zona de las comidas o ver vitrinas y regalarme cosas que encuentro interesantes de vez en cuando también pasar a la clínica odontológica de mamá y esperar que atienda al último de sus citas programadas para venirnos juntos o pasar por comida, esto ocurre muy poco, me dije. 

			Soy de ese tipo de personas que me gusta iniciar colecciones ya sea de juguetes o pines, cartas o postales. Álbumes casi no tengo porque mi mamá dice que es un desperdicio de dinero pero he completado uno de soccer de mujeres a escondidas de ella con el dinero que me da y también porque soy gran admirador de Alex Morgan la estrella de soccer femenino del país, no veo sus partidos pero ella es realmente tan hermosa que me tiene fascinado.   

			Los días por acá no son nada fuera de lo común, almuerzo donde todos lo hacen y practico deporte donde todos lo hacen también, eso sí hasta donde pueda o depende de cómo está mi estado de salud o bien el clima es un factor que debo tener mucho cuidado pero hace tiempo no me dan crisis por lo que aprovecho para estirar piernas al menos y tratar de hacer lo mismo que mis compañeros para que no vean como un bicho raro. 

			Casi no salgo por las noches porque mamá es muy sobreprotectora pero si me gusta pasar largos ratos escuchando música con mis audífonos, especialmente sentado en algún lugar donde pueda disfrutar de una linda vista del paisaje como a orillas del lago, poder estar acostado en el suelo estirando mis manos y pies, cerrar los ojos y pensar en lo maravilloso que es la vida con mi soledad.

			No me veo teniendo muchas relaciones con las personas y menos tener algún tipo de relación con alguna chica de por acá, mi inspiración es poder hacer lo que me gusta sin que medie la determinación de una persona ajena a mí, solo ser yo y hacer lo que quiera cuando quiera y como quiera. 

			Sigo el coro de cada una de las canciones a todo galillo sin pensar en que nadie me está escuchando solo el aire que me rodea y los animales que me tienen que soportar, sin duda, momentos inolvidables, momentos que me siento como una estrella famosa sobre el escenario. 

			Al fin es la hora de almorzar, así que me dirijo al comedor con la intención de recuperar energías y pretendo hacerlo lo más rápido posible para no tener que hablar con nadie, hoy no tengo muchos deseos de hacerlo, solo estar solo, callado y observar el comportamiento de las personas en el todo el salón: como unos se saludan, como se hablan, como se intercambian miradas entre la novia de alguien con el novio de otra chica, verlos comer, verlos hablarse, tocándose, sujetándose como se ríen de chistes y otras cosas que no descifro porque no tengo la capacidad de leer labios, esto es una de las cosas que me gusta hacer de vez en cuando, prestar atención al actuar de las personas que me rodean. 

			Claro está, también tengo a mi mejor amigo, pensé en silencio. Busco un lugar lejano en el rincón del comedor donde se dificulte encontrarme sin embargo, veo con recelo ingresar a Dominic pero todos le dicen Nick así que trato de encogerme, casi en posición fetal, bajo la mirada de inmediato, sostengo la respiración para que no me vea porque no tengo el humor de escuchar y menos de escucharlo a él.

			Nick hace contacto visual conmigo y rápidamente se acerca a la mesa donde estoy, no pude escapar esta vez a pesar de mis esfuerzos por levantarme rápidamente y es que varias veces ya lo hecho pero creo que él empieza a sospechar que lo hago adrede así que evito hacerlo muy seguido para no herir susceptibilidades, sin más le devuelvo una sonrisa fingida,

			—¿Ethan dónde te habías metido, te estuve llamando todo el fin de semana?—, me pregunta con entusiasmo y añade,

			—¡para ir acampar con mi familia!— no muy largo de aquí, estuvo genial—, agrega con gran emoción pintado una carcajada en su cara,

			—hicimos pesca y saqué el más grande de todos pero eso es historia porque ahí mismo lo cocinamos, la verdad, fue estupendo porque papá contó una de esas historias cuando trabajaba en la Fuerza Aérea de E.E.U.U —, insiste en sus palabras cada vez en tonos más altos, 

			—además dime ¿qué te hiciste?—, replicaba, tratando de hacer que me interese en su fin de semana. Si, este es mi mejor amigo, habla mucho por cierto me dije a mí mismo mientras escucho sus múltiples historias, coloco mi mano derecha sobre el mentón y esbozo un suspiro leve,

			—el sábado me levanté y cuando me di cuenta era lunes, así de rápido se esfumó—, le dije sin mostrar ningún deseo de seguir hablando, obviamente insistió mucho en contactarse el fin de semana pero ignoré sus llamadas, mensajes de texto y mensajes de voz,

			—tu sabes que no soy muy bueno en historia y así que aproveché para estudiar—, agregué para no ser tan cruel y ocultarle la verdad, la verdad es que no me interesaba ir con su familia ese fin de semana porque quería estar solo y alejado de todo, incluyéndolo a él,

			—veo que alguien amaneció sin deseos de hablar—, me replica codeándome como tratando de sacarme una sonrisa.

			—bueno no importa que no tengas deseos de hablar porque ahora necesito que escuches, te tengo una noticia, el viernes por la noche tu amor platónico va a dar una fiesta porque sus padres salen de paseo todo el fin de semana y todos en la escuela van asistir—, insiste en hacerme hablar decorando cada sílaba que sale de su boca. 

			Mi amor imposible para él, es un chica que cursa el mismo año que nosotros pero no del mismo salón de clase, el asunto es que hace años cuando éramos más jóvenes la había invitado a una fiesta pero ella me dijo que no, desde entonces Nick piensa que muero por ella, siempre insiste que mis ojos brillan cada vez que la veo además porque ella es la chica más sexy de la escuela actualmente.

			Alicia Johnson se llama; Alice como la llaman ahora, su papá es doctor, el neurocirujano Dr. Henry Johnson, posee gran prestigio en la ciudad, ha escrito muchos libros y ha colaborado activamente en muchos avances de la ciencia en esa área específicamente. Por otro lado su mamá la renombrada Dra. Hannah Johnson no se queda atrás, es psicóloga al igual que su esposo ha escrito muchos libros sobre la investigación orientada en la conducta de los jóvenes o algo parecido, ambos son muy queridos y apreciados por algunos miembros importantes de la administración de la escuela y por supuesto de la ciudad. 

			Alicia ha tenido todo lo que ella ha querido, vive rodeada de lujos y ha salido con los hombres más populares de la escuela, es una chica muy brillante siempre está inscrita en competencias pero su mayor pasión es la natación lo que hace muy bien.

			Es medallista olímpica en esa disciplina y ha colaborado con la escuela ganando muchos trofeos, galardones y reconocimientos a nivel nacional siendo todo un ejemplo para la juventud, por supuesto, su novio Jordan Owens, el chico más adinerado de la ciudad y actual presidente de la asamblea de deportistas de esta escuela, no tiene un comportamiento para nada amigable con aquellos que no esté en su círculo de amigos, tiene un carácter terrible y es mismo ejemplo de un matón escolar. Es un chico rubio de ojos verdes, cuerpo tonificado porque se la pasa más tiempo en el gimnasio que en las clases, cabello corto en forma de hongo que cae sobre su frente y eso derrite a las mujeres cuando les sonríe con su cara de perversión sexual. 

			La familia Owens hizo su fortuna porque su padre es abogado de una importante firma, el señor Jack Owens es un tipo bastante agradable con gran carisma, pelo platinado y con un semblante muy amigable y es fiel admirador de su hijo ya que siempre trata de estar en todas sus actividades. Ambos, Alice y Jordan son la envidia de todos por acá, pero para mí cada vez que los veo, solo levanto mi ceja derecha, bostezo con elegancia y sigo caminando.

			Alice y yo fuimos juntos a la misma escuela cuando llegue aquí, en ese entonces éramos muy cercanos, pero una crisis me llevó estar un tiempo en el hospital y después de eso se fortaleció la enfermedad desde entonces nos saludamos pero tampoco tenemos una estrecha relación, por supuesto Nick siempre me insiste en que es el amor de mi vida, pero en el fondo creo que él la quiere, por supuesto es una chica muy guapa, tez morena, ojos verdes, labios sensuales, mediana estatura, muy refinada en su vestimenta, pelo negro tan largo que sobrepasa la mitad de su espalda, dentadura perfecta y con un cuerpo muy tonificado por el tiempo que va al gimnasio y el que le dedica a la piscina, en realidad es todo un “monumento” como se refieren algunos por aquí pero sus dos amigas son todo una historia aparte.

			Carlotta Adams; la típica chica adinerada también, tez blanca como una hoja de papel, cabellera abundante lleno de risos, boca pequeña pero siempre pintada con tonos fuertes y ojos punteados en las esquinas. Le encanta el maquillaje y lucir grandes aretes, de un humor poco amigable, no admite que nadie le hable así no más, en realidad cada vez que la veo me produce temor el solo cruzar la mirada.

			Usa pantalones ajustados, eso sí, rotos en las rodillas que moldean su gran cuerpo remozado, al mismo tiempo le gusta combinar colores oscuros con zapatillas blancas y chaquetas diminutas que no cubren ni la mitad de su espalda además de la natación la he visto en shows escolares realizando danza con telas. 

			Mía, es de las tres, la menos fastidiosa, sin embargo es las más peligrosa de ese selecto grupo, Mía Colombo, oriunda de Italia, sus padres hace muchos años se vinieron por acá, sé que están el mundo del negocio de las piedras preciosas, eso lo sé porque Nick no deja de decirme que desea ser parte de la familia Colombo, solo que primero debe ganarse la confianza de su padre el Señor Alessandro Colombo sujeto al cual nunca lo he visto en persona solo a través de la vitrina del local de joyas que tiene cerca de la Bahía después de ahí su madre la señora Rachel Colombo la he visto en reuniones y competiciones quien también tiene problemas de socialismo con las demás señoras de la escuela, nunca la he visto siquiera hablar solo sé que cuando llega a las reuniones muchos de los padres se lanzan miradas y luego el lugar se apodera de un silencio fúnebre.

			Mía en el físico es muy parecido al de Alicia, piel blanca pero bronceada, ojos de un color verde muy intenso, nariz puntiaguda y hermosa sonrisa, le encanta lucirse con cortos vestidos y por supuesto las zapatillas blancas no pueden faltar en su atuendo. Este bello trío de mujeres le pueden hacer la vida imposible a cualquiera por tal razón en muchos sectores son idolatradas, en mi grupo, selecto grupo compuesto solo por mí persona, nos importa una mierda.

			Las chicas más idolatradas de la secundaria, marcan una moda y un estatus y entre las tres son ejemplares en el deporte, las mejores, no hay duda de eso pero todo el mundo sabe que tienen la fama de acostarse con varios chicos y hacerle la vida imposible aquel que se le atraviesa por sus ojos, en mi caso eso no va suceder, soy un chico invisible, en realidad un don nadie y contrario a la creencia popular esto es una ventaja.

			Hoy es otro día de esos maravillosos, de los que me gusta regresar a casa caminando, atravesar la ciudad sin ningún apuro mientras observo por los ventanales de las tiendas y en estos momentos es cuando más aprecio de mi soledad ya que si me voy acompañado con mi amigo Nick se convierte en tardes de café o de acosar alguna chica linda que nos encontremos en el camino, por el momento no deseo hacer eso, solo quiero aprovechar la tarde para pensar y comprarle algo a mis abuelitos que pronto los visitaré y me gusta llevarles cosas como chocolates o quesos varios.

			Los días de la semana transcurren normales y tan rápidos que apenas puedo creer que en unas horas estaré visitando a mis abuelos dejando esta ciudad y su gente atrás. Lo único que si he notado es que la lluvia y el frío se apoderaron de la ciudad nuevamente. 

			Al fin viernes, medito un poco al respecto, pienso en todo lo que necesito tener en la maleta antes de salir de la ciudad, repaso en mi mente algún pendiente de la escuela y concluyo que ese fin de semana me la pasaré muy tranquilo. 

			Hoy no podía dejar de lado que es el gran día para aquellos hombres que quieren conseguir pareja y para las mujeres lucir sus mejores prendas, el gran día de la fiesta de Alice, todos en la escuela hablan de esto, ya es tendencia mencionarlo en redes sociales; por un lado los chicos en los pasillos hablando de sus posibles conquistas, situación que tiene pocas probabilidades de darse para algunos, me incluyo. Por otro lado las mujeres rumorando sobres sus posibles galas y conquistas también.

			Pienso si decido quedarme y asistir a la fiesta me la pasaré como un adorno más de la casa por lo que ni por un instante haré marcha atrás en mis planes, no sé porque siquiera me lo pregunto, el reloj en mi muñeca derecha me dice que solo faltan unos pocos minutos para salir a disfrutar del fin de semana. Veo de reojo a las chicas coqueteando por doquier y yo simplemente desapercibido, evitando a Nick ya que no quiero ser grosero con él nuevamente. 

			Mis planes incluyen un viaje donde mis abuelos todo el fin de semana, por lo que se refiere a la actividad de hoy me importa muy poco. Timbra mi reloj indicando el sonido más esperado en todo el día, la hora de la salida y posteriormente suena el timbre de la escuela convirtiéndome en el hombre más feliz del mundo. 

			Estiro mis brazos con gran entusiasmo, tomo cada objeto sobre mi mesa con tranquilidad mientras todos salen del salón despavoridos pensando en ir arreglarse para la actividad, respiro tan hondo que siento que me llena cada pulmón, estiro mis pies y mi cuerpo, me adorno con una sonrisa y así sin más el día termina al fin.

			La tarde está tan lluviosa que me subo al tren con rumbo a otra ciudad, no puedo esperar por llegar donde mis abuelos. Me tardo en llegar un par de horas pero vale la pena el sacrificio de un viaje tan largo, por lo menos no es algo que me incomode ya que paso más dormido que despierto y más aún cuando el clima está de invierno.

			Al llegar del pesado trayecto me reciben ente abrazos y besos, son personas geniales; mi abuelo William no se cansa de contarme historias de como conquistar a una mujer y mi abuela refutando todo lo que dice; Elli o “nana” como le digo desde que tengo uso de razón, en realidad son una pareja de más de cincuenta años de estar juntos y yo los admiro mucho, me siento muy bien con ellos, por eso los visito muy seguido o cuando puedo escaparme de las garras de mi madre. La dejo sola todo el fin de semana ya que estar con ellos significa desconectarme de todo inclusive de ella también. 

			Un respiro que necesito de la compasión de las personas. Es increíble escuchar a mi abuelo recitar historias de las guerras en las que participó. Como un ex militar tiene mucho que decirme y yo mucho que aprender de él, a pesar de haber llevado una vida así para el gobierno es muy humilde y con un gran carisma. Tiene una personalidad increíble que quisiera heredar algún día. 

			Tiene un tatuaje enorme en su brazo izquierdo que narra una parte importante de su vida y eso incluye el día que conoció a nana; una vez me dio el consejo del día que llegara a entintarme la piel debía ser porque algo o alguien haya cambiado mi vida y va tener un significado importante, desde ese entonces ha matado cualquier intento de hacerme algo parecido además porque de seguro me mataría mi madre. Sus cabellos platinados no engañan a nadie ya que debe cuidarse más de lo normal, una de las grandes y continuas discusiones con nana es al respecto.

			Es un hombre que no le gusta quedarse quedito en la casa, creo que eso lo enloquece y necesita estar haciendo algo, sentirse activo aún con sus pasados 83 años pero mi abuelo cascarrabias hace poco caso y a veces se comporta como un bebé pero esa relación es admirable, incomprensible pero muy unidos los dos, son un ejemplo para cualquiera. 

			A veces en el fondo creo que los visito porque su relación me inspira a creer que en algún momento y en algún lugar estaré lleno de canas blancas junto a una mujer maravillosa, en la que pueda confiar, en la que pueda ser leal hasta el final y pueda enamorarla toda la eternidad, ser feliz junto a ella y demostrarle que la puedo chinear y proteger. 

			Mi familia, los Rogers son tan agradables que muchas personas o parejas los buscan para pedir consejos y son muy colaboradores con la iglesia católica por ende son un ejemplo digno de admirar en el pueblo, por su entrega y trabajo continuo sin pedir nada a cambio, se dejan querer por las personas que los rodean muy fácilmente. 

			Yo me deleito estando junto a ellos, con nana horneando galletas, queques o ambos y mi abuelo diciéndome los secretos para triunfar en la vida,

			—has el bien siempre, se leal a tus compañeros y se feliz con lo que tienes y con lo que tienes has feliz a las personas—, uno de los mejores consejos que me ha dado. Sabias palabras que guardo siempre en mi corazón, estar aquí con ellos es como un regalo para mí porque cada día que pasa estoy rodeado de su positivismo me carga las energías y me ayudan a entender el mundo.

			Me la paso viendo televisión en el sillón de sala, en ese mismo sillón que existe cuando era niño dejándose llevar con el paso de los años pero su aroma sigue siendo el mismo. Acostumbro sentarme en medio de ellos abrazados y cuando están dormidos los arropo con una sábana que adorna una mesa pequeña junto al radio antiguo de perillas negras deterioradas. Muchas veces o casi siempre ingreso a este hogar y salgo como si fuera otra persona, nana es una mujer muy suspicaz y me da consejos cuando me nota triste o preocupado.

			Sus palabras angelicales adornan mi alma, sus gestos y su pasividad para moverse me genera mucha calma, por otro lado mi abuelo siempre con el coñac guardado en la segunda gaveta de su escritorio café en su pequeña oficina ubicada en una esquina de la sala, adornado con una lámpara en el borde, muchos artefactos raros y libros con todo tipo de títulos, casi o la mayoría de veces es un desorden pero creo que lo hace a propósito porque nana le pasa ordenando todo y guardando el coñac cada vez que se queda dormido armando aviones de cartón.

			Su mayor pasión sin duda son los aviones, coleccio-narlos y armarlos. Posee un mueble enorme en la pared detrás de su oficina con figuras de todos tamaños que ha hecho durante el tiempo que se retiró y le ayuda a canalizar sus energías y concentración en otras cosas. También le dedica mucho tiempo a disfrutar de partidos de béisbol mientras toma una que otra cerveza. Nana es más tranquila, se la pasa cocinando y observando a las personas, creo que en eso me parezco a ella. Como analiza las cosas para luego actuar, siempre tiene una buena respuesta para todo y da consejo a quien no le pide, tiene un alma y un corazón gigantesco y yo los amo con todas mis fuerzas. 

			Pero nada es tan perfecto en este lugar, solo hay una cosa en el mundo que destruye los sueños y eso es el tiempo. Estar aquí disfrutando de su compañía es tan agradable que no veo el momento de regresar a casa, empaco mis cosas, me despido rodeado de abrazos, comida extra para el camino, lágrimas y besos, lo más difícil de la visita es la parte de la despedida, ya que pienso ese podría ser el último día que los vea, eso me llena de nostalgia y miedo al mismo tiempo.

			De nuevo lunes, me levanto con cero ganas de ir a la escuela ya que pienso que lo único que voy a escuchar es de lo maravilloso que estuvo la fiesta de Alice, peor escuchar a Nick y sus historias con las chicas que estuvo ese día y quizás el fin de semana y con pequeños adornos de mentiras por supuesto. Al decir verdad la visita donde mis abuelos fue tan genial que empiezo a despreocuparme de eso y pienso más en los consejos que me dieron durante mi estancia ahí. 

			Y es así como es mi círculo, mi círculo vida, de la vida que llevo, nada fuera de lo normal, aún no sé qué voy estudiar en la universidad, no se cuales destrezas me definen como persona lo suficientemente manejable para considerarlo un don, aún poseo muchas incógnitas sobre mi vida, sobre mí. Por eso llevo una vida tranquila, rodeado siempre de las mismas personas, nada nuevo me ocurre, nada fuera de lo común ocurre en esta ciudad y termino ejecutando las mismas acciones todos los años. Por eso lo considero como mi círculo, sin más ni menos, solo disfrutar cada minuto. 

			Tal y como lo había imaginado llego al salón de clase, Nick se sienta a mi lado hablarme de la fiesta y de las chicas que conoció, yo solo levanto los ojos y suelto un suspiro pero justo en ese momento una chica ingresa por la puerta que me deja atónito, entrecierro los ojos para enfocar mejor, la observo de arriba abajo, de inmediato olvido todos mis compañeros y compañeras, solo veo que todos a mi alrededor se mueven muy lentamente, mi corazón late fuertemente, sostengo la cabeza a Nick y se la redirijo hacia la chica y lo único que alcancé a decirle fue preguntar por ella, o al menos eso creo que le pregunté, no estoy seguro si quiera que mis palabras salieran de mi boca,

			—Ah si ella es la chica nueva—, responde sin ninguna sorpresa, ¿chica nueva, cómo es que la conoce, cómo no le interesa saber más de ella, si él siendo todo un galán y más aún con las chicas recién llegadas?, me pensé de inmediato,

			—¿y la conoces, de dónde?—, le pregunto entre dientes mientras la veo. La chica se sienta a un lado del salón sin levantar la mirada en nadie. Apenas coincido repararla, levanto mi cuello sobre el salón para alcanzar a determinarla un poco mejor y apenas puedo visualizar que lleva puesta una blusa blanca muy corta hasta su ombligo donde luce un piercing, pantalón negro con la pretina ancha y unos botones color plata que sobresalen y unas botas pequeñas del mismo color, 

			—Sé que es la chica nueva porque la vi en la fiesta, pregunté por ella pero tengo entendido que no está con intenciones de conocer a nadie. Yo que usted mi querido amigo ni siquiera lo intento—, responde sin ningún apuro. 

			Quisiera explicar lo que siento en este momento pero no puedo dejar de mirarla, sentí en esos instantes, algo muy dentro de mí, estalló.
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